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ANTROPOLOGÍA 

Por Buenaventura Terán 

LAS AVES EN LA CULTURA TOBA ORIENTAL 

• 

El autor Jite un apasionado estudioso de las culturas aborígenes del Chaco. 
En los último anOs de su vida, se desempe,ió como investigador del CONICET y prefesor titular en la Escuela de Antropología de la Facultad de 

Humanidades y Artes de la Universidad Nacional de Resistencia. Una de sus contribuciones póstumas 
es este artículo inédito que rescató s11 esposa, Beatriz Pérez de Terán y fue gentilmente remitido por Claudio Bertonatti. Terán documenta aquí la 

visión partimlar que tiene de las aves una cultura nativa que alÍn lucha por asegurar su destino en el mundo. 

Los Tobas O r ienta les  h a b i t a n  en la prov i nc ia  
de l  C h a ca ,  este de Formosa y  en la p e r i f e r i a  
de  la  c i u d a d  d e  R o s a r i o ;  p e r t e n e c e n  a  l a  
f a m i l i a  · G Q a y c u r ú  y  se a u t o d e n o m i n a n  " K o m "  
o  " K o m l e k "  
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En principio, es necesario hacer a lgunas precis io­ 
nes debido a que la orn itología de los tobas orienta­ 
les parte tanto de la observación empírica como de 
nociones cosmovisionales, mitológ icas o del mundo 
de las creencias, diferente a la ciencia occidental. 
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Dos conceptos fundamentales son la base de la 
etnoornitología Toba Oriental: "Waio" y "Koio". "Waio" 
es todo animal poseedor de vuelo o que está en el aire, en 
cambio "Koio" es ave o ave por antonomasia. El ave pro­ 
piamente dicha debe tener las dos cualidades. 

Dentro de la categoría poseedores de vuelo se 
encuentran ave, mariposa, chicharra, alguacil, avispa, 
víbora que vuela, y murciélago. A su vez, los murciélagos 
pertenecen a la categoría animal mamífero "siguiak" y la 
vlbora voladora a los ofidios "aranak". 

La categoría clasificatoria ave encuadra a los animales 
que reunen dos características: tener plumas y volar. Se 
presenta entonces, el dilema de la existencia de aves que 
carecen de vuelo como el ñandú (Rhea americana), la 
gallina y el pato marrueco, que conforman un grupo 
especial "sawaio". 

Estos plumíferos no voladores son 
importantes en la concepción Toba 
porque influyen en la dieta y en las 
creencias de este pueblo. Por 
ejemplo, el ñandú es cazado y su 
carne consumida, actividad regulada 
por los tabúes para que su obtención 
sea sustentable. 

La teofania El Dueño de los Ñandúes "Manik Lta" es 
representada como un ñandú blanco, su aparición en una 
bandada indica que ese día debe desistirse de actividades 
cinegéticas. Una constelación estelar representa al ñandú 
Y un mito explica su origen. 

1 

En cambio las gallinas son criadas para alimentarse de 

sus huevos, no matan ni comen este ave; cada vez que 

una gallina muere la entierran. 
Las aves ocupan un espacio considerable dentro del 

shamanismo de este pueblo. 
El "piogonak"(shamán en lengua Kom) 

es iniciado por la teofanla "Nowet" y 
recibe entre otros dones poseer a los 
colaboradores shamánicos "itawa ", que 
en numerosas ocasiones son aves. En sus 

vuelos nocturnos los shamanes suelen 
convertirse en estas aves, en sus pruebas, 

combates y persecuciones donde traspasan los troncos de 
los árboles potentes como el itín (Prosopis kuntzet) y el 
palo santo (Bulnesia sermientoñ. 

Algunas aves shamánicas de los Tobas Orientales son el 
pájaro mensajero, el benteveo común (Pitangus 

sulphuratus¡, el jote real (Sarcoramphus papa), la lechuza 
de los campanarios ( Tyto alba), una especie parecida al 
zorzal negro, el zorzal colorado ( Turdus rufiventris), el 
picaflor y el lechuzón. 

Según' el mito toba, el picaflor enseña a los shamanes a 
curar afecciones de la vista con un vegetal 
llamado"simiaraychí lkota", la parte utilizada para curar 
es la flor, no es casualidad que la medicina que enseñó el 
picaflor resida en una flor. 

Modesto Romero, mi informante, me reveló que el ave 
de contacto shamánico del cac ique Moreno era el 
lechuzón. Cuando cerca de la toldería volaba un lechuzón 
ya sabían que esta rapaz nocturna traía informaciones al 
cacique-shamán Moreno. 

LAS RAl>ACES 

El conocimiento de las rapaces que poseen los tobas orientales es asombroso. A la identificación de numerosas especies se suma en 
el discurso étnico la descripción de hábitos alimenticios, formas de vuelo y nociones sobre cada especie. Por ejemplo. distinguir entre 
rapaces diurnas carroñeras y las otras, consideradas de hábitos delicados porque matan para comer y no consumen cadáveres. Otras, 
como el JOte real, son asociadas a los fenómenos climáticos como es en este caso con el viento norte. 

El ave rapaz emblemático de los tobas es el carancho (Polyborus p!ancuS), considerado héroe cultural, protagonista de numerosos 
mitos de la rica narrativa de esta cultura. 

El carancho mítico, "Kaifagayí Tayniky", protagoniza el mito de la procedencia del fuego (en algunas versiones es el jote cabeza 
roja, Cathartes aura) y la leyenda del origen de las mujeres (también cumplido por otras rapaces). 

La relación de Nowet se hace más explícita con las rapaces nocturnas, como la lechuza de los campanarios, el ñacurutú (Subo 
virginianuS) y el ñacurutú chico(¿ Otuscho/iba7). Estas tres lechuzas pertenecen a la categoría de la noche denominadas "pelek", para 
los seres masculinos como los dos ñacurutúes, y "pelase", los femeninos como la lechuza de los campanarios. 
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Don Montiel Romero narró jocosamente el 
episodio en el que un shamán amigo suyo 
escuchó a un benteveo que le transmitió que 
en la cercanía se encontraba una iguana 

( Tupinsmbis sp.), que podría significar una 
excelente comida (la iguana ocupa un lugar 
destacado en la dieta de los tobas). El shamán 
pensó que se trataba de una mentira del 

pájaro, pero el reptil se encontraba en el lugar 
indicado. Por desconfiar del ave el shamán desaprovechó 

una oportunidad cinegética donde hubiera tomado la pieza 
fácilmente. 

En otra ocasión el mismo shamán escuchó a un benteveo 
que le indicaba un lugar del monte cercano donde se 
encontraba una gran iguana. El ave le dijo que era una 
buena comida, que el reptil estaba dormido y que lo iba a 
cazar fácilmente. Si bien el shamán desconfió del ave, se 
encaminó al lugar del monte señalado por el benteveo. 
Cuando llegó encontró a dos yararáes (Bothrops alterna/a) 

durmiendo, una especie de víbora venenosa. 
El benteveo, además, es protagonista de mitos que se 

encuadran en la categoría de los acuerdos entre animales. 
En estas historias se producen largos parlamentos y 
discusiones donde los animales llegan a un acuerdo o no, 
decisión que establece la conducta, la alimentación, la 
nidificación o la índole de cada especie. En sendos relatos 
de este estilo el benteveo interactúa con el picaflor, el 

hornero (Furnarius rufuS) y el tero ( Vane!lus ch1/ens1S). 

Agradezco a mis informantes por su 
colaboración, confianza y amistad. 

El polémico benteveo 

El benteveo despierta en los Tobas 
Orientales una serie de nociones y creencias 
que presentan valoraciones disímiles, fruto 
de diferentes experiencias shamánicas que 
trasmitieron a sus parientes y amigos. Esto 
genera dos corrientes de opinión sobre la significación 
cultural y simbólica del mismo pájaro. Algunos consideran 
que tiene un poder particular, que "tiene propio poder" y 
otros que es un ave mentirosa "sepekayk". 

Según una de las versiones, el benteveo salvó a una 
comunidad de una masacre. Este relato narra cómo un benteveo 
avisó a un shamán que iban a ser agredidos por una tropa. El 
shamán y su gente huyeron y se salvaron de un ataque imprevisto 
de los blancos "dokse". Este relato se enmarca en las guerras 
que los Tobas Orientales sostuvieron contra el avance del blanco 
a fines del siglo XIX y principios del XX. Mi informante, Victoriano 
Arce, narró este episodio personal ya que la toldería que se salvó 
por el mensaje del benteveo fue la comunidad donde vivían sus 
padres tiempo antes de su nacimiento. 

La otra versión, también de procedencia shamánica, 
asevera que el benteveo es un ave mentirosa y que los 
shamanes que poseen contacto con este pájaro también 
son mentirosos. 

Esto no excluye que en los vuelos, pruebas y 
combates shamánicos el shamán pueda tomar 
la forma de un benteveo y atravesar árboles como 
el itín y el palo santo. Incluso algunos shamanes 
que poseen contacto con el benteveo, como lo 
consideran mentiroso no creen en sus mensajes. 

NOMBRES DE ESPECIES EN TOBA 

Aguila (ianegraló); alguacil (wachóo); ave (koro): avispa (lavoyk);benteveo (togui); biguá (koyioé); brasrta de fuego (naylota); caburé 
(tonolek); caranchillo (pió);carancho (kaiíagay!); chajá (takak); chicharra (nkogak); chimango (cheralo); cuervo o urubú (teksan); federal 
(kosium); gallina (oiga); gavilán (koioló); halcón blanco (koioló lapagrayk); hornero (te o tecle); iguana (koleksak): itln o carandá 
(targik); jote cabeza roja (ai-1); jote real (boleh); lechuza de las vizcacheras (chirit); lechuza de los campanarios (koygra); lechuzón (oko); 
loro (elé); mariposa (togon); martín pescador (sakinnanangat); murciélago (mikey); ñacurutú (chigirkik); ñacurutú chico (kololkó); 
ñacurutú grande (chigirkik); ñandú (manik); pájaro carpintero (konigonak); pájaro mensajero (virín o virln nolka); palo santo (dellikik); 
pato sirirí (vtlilí); picaflor (sim,araybhí); tacuarita (kosharita); tero (telolk); yarará (soogonaló); zorzal colorado (chelala). 
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